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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Cristo, Rey nuestro. ¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Gracias, Dios mío, por el don de la oración en la que me puedo poner en contacto
directo contigo. Para ello necesito que aumentes mi fe, mi esperanza y mi amor. A pesar
de mis debilidades y pecados me presento ante Ti necesitado de tu amor. Acudo a Ti,
pues sé que Tú nunca me fallas, ni me engañas: Tú me amas por lo que soy y no por lo
que tengo o hago. Yo también quiero amarte, pero necesito me ayudes. Enséñame a
orar, Señor. 

Evangelio del día (para orientar tu meditación)

Del santo Evangelio según san Mateo 11,11-15

En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: "Yo les aseguro que no ha nacido de mujer uno
más grande que Juan, el Bautista. Sin embargo, el más pequeño en el Reino de los
cielos, es todavía más grande que él. 

Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora,el Reino de los cielos exige esfuerzo, y
los esforzados lo conquistarán. Porque todos los profetas y la ley profetizaron, hasta
Juan; y si quieren creerlo, él es Elías, el que habrá de venir. El que tenga oídos que
oiga".

Palabra del Señor.

Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

Hoy escucho la alabanza que haces de Juan, el Bautista, quien fue tu precursor. La
liturgia me presenta este pasaje como recuerdo que tu venida ya está cerca. ¡La
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Navidad ya está a las puertas! Por ello, me invita a seguir preparándome de la mejor
manera para recibirte en mi corazón. 

Paz y humildad podrían ser dos virtudes a ejercitar en estos últimos días. Paz para
contrarrestar la violencia que sufre tu Reino, las guerras, los abusos, los ultrajes, las
ofensas. Cultivar la paz en mi alrededor, porque te acercas Tú que eres el príncipe de la
paz. 

Humildad porque el más pequeño en el Reino de los cielos es más grande que Juan, el
Bautista. La pequeñez de quien busca servir, ayudar a los demás. Sencillez para
reconocer mis límites y agradecer mis cualidades. Humildad para vivir en la verdad, sin
pactar con la mentira, el engaño o la doble cara. 

Ayúdame, Señor, a poner, en estos días, estas dos virtudes como medios de
preparación para tu nacimiento. Dame la gracia de prepararte en mi alma un buen lugar
para tu descanso. 

Los santos logran cambios gracias a la mansedumbre del corazón. Con ella
comprendemos la grandeza de Dios y lo adoramos con sinceridad; y además es
la actitud del que no tiene nada que perder, porque su única riqueza es Dios.

Las bienaventuranzas son de alguna manera el carné de identidad del cristiano,
que lo identifica como seguidor de Jesús. Estamos llamados a ser
bienaventurados, seguidores de Jesús, afrontando los dolores y angustias de
nuestra época con el espíritu y el amor de Jesús. Así, podríamos señalar nuevas
situaciones para vivirlas con el espíritu renovado y siempre actual.

(Homilía de S.S. Francisco, 1 de noviembre de 2016).

Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor con
Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si crees
que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Procuraré hoy evitar las discusiones y con humildad diré la verdad en todo momento. 
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Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a Ti que vives y reinas por los siglos
de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros. 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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